Los empresarios van a Rumania y los trabajadores vienen a España

T. B. - Madrid - 26/11/2007 

La emigración masiva de los rumanos a España está llena de paradojas. Una de ellas es que se produce justo cuando la UE reduce paulatinamente las ayudas a España y abre el grifo para Rumania, que entre 2007 y 2013 recibirá 17.000 millones de euros en fondos estructurales y de cohesión. Mientras España creció el año pasado el 3,9%, Rumania lo hizo el 7,7%.

Todo está por hacer en el país balcánico: carreteras, hoteles, edificios. El auge de la construcción, que se agota en España, comienza a arrancar en Rumania. Así lo entienden, al menos, los empresarios españoles (el 75% de las 2.500 sociedades rumanas con capital español han sido creadas desde 2005) y también los rumanos, que se han lanzado a abrir negocios en su país. Debería haber trabajo de sobra, y lo cierto es que el paro se ha reducido hasta el 5,2%. Pero los ciudadanos emigran y las empresas se nutren de inmigrantes orientales.

El presidente de la Asociación para el Desarrollo Económico y Cultural Rumano en España, Daniel Tecu, y el de la Asociación de Empresarios Rumanos de Castellón, Nilu Scrofan, coinciden en el diagnóstico. "En Rumania, el sueldo medio en la construcción es de 400 euros, mientras que en España no baja de los mil. Hasta que el sueldo de allí no alcance al menos el 70% del de aquí, los rumanos no volverán a su país".

El hecho de que las perspectivas económicas de la construcción, sector en el que trabajan la mayoría de los rumanos, sean cada vez más negras en España no parece desanimar a los inmigrantes. "La gente se está reciclando: los albañiles se convierten en azulejeros, camareros...", dice Scrofan. Para los que tienen empleo legal, la decisión es más fácil: "Incluso si se quedaran en paro, cobrarían lo mismo que trabajando en Rumania".

Llega a Tenerife un cayuco con 104 inmigrantes, 10 de ellos menores

EFE - Santa Cruz de Tenerife - 20/11/2007 

Un cayuco con 104 personas a bordo, entre ellas 10 posibles menores de edad, llegó al puerto tinerfeño de Los Cristianos en torno a las once de la noche de ayer, lunes, según informaron fuentes de la Delegación del Gobierno en Canarias.

Los ocupantes de la barcaza son de origen subsahariano y entre los adultos hay 10 mujeres, mientras que entre los menores de edad hay una niña, dijeron portavoces de Cruz Roja y Guardia Civil.

Varios de los ocupantes de este cayuco fueron trasladados a un centro hospitalario debido a que padecían problemas de hipotermia, indicaron desde Cruz Roja. La embarcación fue avistada cuando estaba próxima a entrar en el puerto de Los Cristianos, en el municipio de Arona, y a su encuentro salió una patrullera de la Guardia Civil.

También en Canarias, una patera con más de una veintena de inmigrantes a bordo fue auxiliada ayer por la tarde al norte de la isla de Lanzarote por una embarcación de Salvamento Marítimo.

